
curso del sentimiento cuando 
ya iba a volverse sentimentali­
dad; naturalmente, se le llamó 
trio y seco; seco fue, por natu­
raleza y por sistema, pero con 

un hondo fuego interior inex­
tinguible . Y clásico, si por ello 
entendemos economía de me­
dios y despuración de accesorios, 
poda de trivialidades y aparta­
miento de lo superfluo. Econo­
mía, no sólo en los medios téc­
nicos, (instrumentación) sino 
también, y ante todo en el dis­
curso musical, breve y exprimi­
do como en pocos músicos. Como 
César Franck (y esta es quizás 
su única semejanza con maes­
tro tan remoto de él en su es­
tética) Ravel dejó• generalmen­
te una obra en cada una de las 
!ormas musicales que acometió: 
un trio, un cuarteto, una sona­
ta para violín, etc. Pero todas 
obras maestras. Artificioso por 
naturaleza, como ya anotamos 
arriba, Ravel vivía el mundo 
misterioso de las ficciones tea­
trales y de los cuentos infanti­
les; pero antiteatral por sobre 

todo, huyó siempre de las efu­
siones dramáticas; lo que nos 
queda de su obra lírica pertene­
ce a la comarca hipotética de 
los ballets y de los títeres. Ro­
land-Manuel insiste con fre­
cuencia sobre este carácter es­
pecífico de Ravel. Como discípu­
lo comprensivo, su biografía no 
es un ditirambo, que tal cosa 

hubiera repugnado al discreto 
Ravel, sino una reseña simple 
de su vida simple y sabia, y un 

claro análisis de sus más gran­
des obras. 

Aunque muerto hace muy po­
co (28 de diciembre de 1937), es-

te maravillos músico es ya de la 
historia del arte, y carece de 
epígonos y de secuaces que mue­
van a los críticos a encasillarlo 
en esta o aquella escuela o fac­
ción; los que, por rutina y por 
indolencia, lo llaman impresio­
nista, yerran grandemente, co­
mo que esta calificación de pro­
cedencia pictórica no puede a­
comodarse ni remotamente a 
quien hizo de la nitidez y de la 
precisión su credo permanente; 
puede decirse hoy que Ravel es 
Ravel, que tiene vida propia 
entre los grandes maestros de 
la composición musical. 

Ravel murió de inteligencia; 
el analista perspicaz, el certero 
alquimista de ritmos y de ar­
monías, sintió, unos años antes 
de su muerte, que los agentes 
motores no obedecían a su vo­
luntad, que la palabra salia 

torpe y que la escritura menu­
da y firme vacilaba sin motivo 
aparente; falló también la me­
moria, y sólo quedó, a veces, la 

inteligencia purísima pugnan­
do por vencer la intolerable 
abulia de la carne. Un lustro 
luchó Ravel con las penas inte­
lectuales. Su último legado fue­
ron los dos conciertos para pia­
no, escritos simultáneamente, 
uno de ellos, por excepción en 
su obra, de carácter trágico; es­
·crito para la mano izquierda, 
por solicitud del pianista man­
co Paul Wittgenstein, de Viena, 
es el penúltimo adiós a la vida 
de Mauricio Ravel; el último 
son sus canciones a Dulcinea, 
despedida a la España que tán­
to amó, y que nunca traicionó 
con las falsificaciones de uso. 

Un descuido calígrá!ico de al-
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gún antepasado cambió provi­
"R et" dencialmente el inocuo av 

originario, por el "Ravel" musi­
cal del cual los alemanes dedu-

t n imposible jeron sagazmen e u . . J·udío del compositor de origen , isitas melodias hebreas. tres exqu 
Otto de Greiff 

�Pasado Y presente del Indio�

Por Antonio García

Agil la pluma para respir�r, 
abierto el corazón para sentir, 
pronta la voluntad para poder, 
Antonio García a cruzado por 
el paisaje exuberante -0ro Y 
verde- en que el poncho de co­
lores completa la bandera de 

fatiga, de ultraje y vencimie:r_ito 
del indio ecuatoriano, que bien 
entraña al aborigen de todo el 
Continente. 

cana ha sumergido su corazo�

Y su pensamiento en la reall­
dad, en la historia y en el ª:te 

de ese pueblo para desentranar 

el sentido del pasado Y el pre­
sente del indio americano. . , 

La aguda observació� sociolo­

gica Y la crítica literaria se _en­

lazan en las páginas de su llbro

para señalar el contorno_ del 
problema indígena por medio de 

la visión directa Y de la expe­
riencia simple o bien desn�­
dando los personajes extra?rdi: 
narios de la "literatura _herioca 
hasta encontrar la realldad hu-

Ahora, después de haber res­
pirado ese ambiente Y de traer 
el corazón teñido por los co�?­
res de esas tierras, yo tambien 

he comprendido Y he sentido lo 
que mana. que es nota distintiva, aun 

Las páginas de Antonio Gar-
exagerada sin duda, de la nue-

cía no son el contenido de una 

va literatura ecuatoriana : el 
tesis doctoral, ni obedecen � la 

temblor social. Temblor, inc�n-
improvisación, sino qu7 se ms­

formidad, pasión que el artista 
piran en el anhelo desmteres�­

en su afán de trasmitir al mun-
do de contribuir al escla!ec�­

do nos presenta en obras que 
miento del proceso secular md1-

en' ocasiones no son sino carte-
gena en que se funda �oda la 

les y proclamas Y puños amena-
cuestión social de Amén\!ª· 

zantes que se levantan en de-
Desde un ángulo opuesto re-

fensa del indio. . zco en este escritor una de
Así he comprendido en grito cono 

, s firmes realidades en el, . ado en las ma 1 d Co-lírico, en relato apasion ' 
norama intelectua e 

ruego musicial y en arr�bato 
1'!: r:mbia. Sabe como �inguno la

formas Y colores, a traves de 
1 d d del desequilibrio eco-

manifestaciones artísticas de g�ave

i 
a 

americano las deficien-
d 1 nue nom co ' 

1 al lo Ecuador, el mensaje e os -
d la economia nac on ' 

etas 
si

e

gnifica la repercución devos. , 
volun- que t 1 deso Antonio oarcia que es 

la crisis mundial Y an e a -
tad Y pulso de la tierra ameri-
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rientación del momento ¡pre­
sente, ante las señales inequí­
vocas de próximos conflictos y 
ante la diversidad de progra­
mas Y banderas ha encauzado 
todas sus preocupaciones a la 
revisión de los valores económi­
cos Y políticos que han de de­
finir una nueva organización
social. 

Acrecienta de una manera e­
fectiva Y sincera el menguado 
caudal en defensa de la causa 
del indio que es el ideal de Amé­
rica, sintetizado por Pío Jara­
millo Alvarado en la abolición 
de todas las esclavitudes. 

Ensayo de colaboración en las 
fórmulas económicas, jurídicas 
Y políticas, para comprobar, una 
vez examinados los factores 
hombre, tierra y trabajo, qu� 
el hombre en su expresión étni­
ca indígena y apesar de cons­
tituir una clase social mayori­
taria está esclavizado. 

No se limita al proceso loca­
lista de una inquietud social si­
no que aspira a llevar a todos 
los rincones de América su pro­
fundo sentimiento de justicia 
por los derechos y el dolor del 
indio. 

Carlos Martín 

LOGICA 

Por Francisco Romero y Eugenio PucciareHi

Francisco Romero, profesor de 
filosofía y genosealógica en la 
Universidad de Buenos Aires es 
la figura a quien más debe' la 
especulación argentina en los 
últimos lustros. Como casi toda 
decidida vacación filosófica, ha 
abandonado los primeros pasos 
de su querer juvenil para ingre­
sar en el dominio del saber des­
i�teresado. En los primeros 
tiempos perteneció a la armada 
de su país, dejando luégo allí 
su puesto de capitán, para reco­
brarlo dentro de la cultura fi­
losófica que ahora propugna. Es 
Romero un admirador de las 
corrientes contemporáneas de 
aquella ciencia, Y su posición

puede precisarse si se tiene en 
cuenta que acoge con resuelta 
admiración las tendencias que 
van de Dfühey a Scheler, pa­
sando por Edmundo Husserl. 

Su influencia se manifestado 
tanto en la cátedra como en la 
prensa y el libro. Ha divulgado 
con éxito la filosofía de Guiller­
mo Dilthey -el Hegel de los 
días actuales- y ha estudiado 
y publicado en el ambiente in­
telectual de la Península Ibé­
rica un admirable ensayo so­
bre Nicoloi Hartmann, conside­
rándolo como un filósofo de la 
problematicidad. Recientemen­
te entregó a la circulación un 
folleto sobre la filosofía de la 
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persona, y además de sus ar­
tículos sueltos en "La Nación", 
trabaja en estudios prelimina­
res para reediciones de las o­
bras de la "Revista de Occiden­
te". No es bien fácil definir con 
precisión absoluta el lugar que 
ocupa Romero en la diversidad 
de escuelas con que ahora con­
tamos. Tampoco es fácil que se 
adquiera cuando sólo se llega a 
ser un crítico filosófico, por 
muy alto que sea el nivel y 
muy digno de estimación que 
sea una en cuanto crítico. Pe­
ro, si consideramos las mentes 
que rigen con más tenacidad 
nuestro espíritu, es posible que 
nosotros estemos donde están 
esas mentes. Modificando un 
poco el aforismo de Fichte, tan 
cierto en filosofía, dime tus pre­
ferencias y te diré quién eres. 
Por esta razón no es una aven­
tura situar a Romero dentro 
de las tendencias antipositivis­
tas que corifean las mismas fi­
guras bajo cuya influencia lo 
hemos considerado. Lo propio 
debemos decir de su amigo Eu­
genio Pucciarelli, y de otro gran 
crítico argentino como Aníbal 
Sánchez Reulet. 

En el nuevo libro que acaba 
de publicar en colaboración con 
Eugenio Pucciarelli, vemos cla­
ramente confirmado nuestro a­
serto. Se trata de una Lógica 
que viene a renovar por com­
pleto los puntos de vista con 
que se llevaba a cabo esta cla­
se de trabajos. La enseñanza 
en la Argentina da así un pa­
so adelante con relación a lo 
estatuído anteriormente, con­
tra la lógica de carácter me­
ramente aplicado y experimen-

tal. Eran los vestigos de la pa­
sada centuria, que se conserva­
ban como verdaderas conquis­
tas en la Universidad. Cuenta 
Carlos Alberto Erro que cuando 
José Ortega y Gasset fue a la 
Argentina -no hace mucho 
tiempo- se quedó asombrado 
de que todavía se siguiera allí 
el pensamiento de Spencer. Pre­
cisamente cuando ya hacía 
tiempo en las universidades eu­
ropeas y en todos los círculos 
respetables de la cultura occi­
dental se conquistaba una al­
tura eminente de superación al 
siglo XIX. 

La Lógica de Romero y Puc­
ciarelli es un trabajo comple­
to. En cierto modo agota la ma­
teria, si no elevando a sus úl­
timas consecuencias los temas 
de que trata, sí planteando to­
do el vasto conjunto de su pro­
blematicidad, y dejando abier­
tos grandes interrogantes acer­
ca de esos problemas. .Qomo 
gustaba hacer Sócrates, como 
prefería poner en práctica Kant 
-según sus propias palabras-­
más que enseñar filosofía le 
interesaba enseñar a filosofar. 
Pero no se enseña a filosofar 
si, como lo hace la Lógica de 
Romero, no se replantean los
problemas y se indican los di­
versos modos de solución. Otras
veces precisa una mera suge­
rencia del tema en cuestión.
No de otra manera realiza Ro­
mero su tarea. Desde la lógica
de las ciencias naturales, que
se encuentran hoy haciendo to­
do lo posible por modificar sus
fundamentos, hasta la lógica de
la matemática y la lógica de
las ciencias del espíritu apa-
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